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OTRRYEZ 
LOS PBISiilllEBOS 

Por (lesgraiia no será la.. úlU-
ma, auDtpfe' de fas gesliooes que 
ubora se realizan para alcanzar ía 
libertad de nuestros compalriolas 
se iiiueslra muy opliniisla el go­
bierno, 

También nosolros quisiéramos 
abrigar esperanzas, mas no pode­
mos arrojar de la menle el rei^uer-
do de los repulidos fricasos obte­
nidos por otras gestiones que pa 
recían iban î  Ser < oronudas por 
el éxito nías feliz. ¿Qiién no re­
cuerda los tr.ibajos realizados por 
el Sr SagasU y ai^uellos telegra­
mas de ManiUque ast^gurahan que 
la libertad de los prisioneros era 
cuestión de iioras? 

Sin emi)arK''>. mn ')4sa lo sema­
nas y meses y los es;)añoles perma­
necen caulivos, sometidos á crue­
les tratamientos los que no ban 
aceptado como medio de mejorar 
su suerte y defender su vid» ju­
gársela en la contienda tagalo-
americana peleando en favor da los 
primeros. 

Los vientos ie esperanza que 
ahora arriban a las costas de Es­
paña no sabpimo<» en q 'e se fun­
dan. ¿Gs que se ha humanizado 
Aguinaldo? ¿Bs que iio temen los 
amei'icanos que el dinero qué se 
do )̂or el res-ate sirva, como te­
mían bave poco tiempo, de auxi­
lio a los rebeldes? 

Lo primero nos ofrece dudas. 
Si \guinaldo logró, como ha di 
dio el telégrafo, sumar a su ejér­
cito la legión ie prisioneros espa­
ñoles y es s.i animo seguir hi -han-
do por la imlependencia de su pa­
tria, DO es presumible que se pri­
ve de ios buenos auxiliares ([ue su 
suerte y nuestra desgracia han 
puesto en sus manos. A oonQrmar 
oslo viene la respuesta negativa 
que dio ha poco tiempo al presi­

dente del Gasino Español de Mani-
Ik cuando éste le Visitó paía tratar 
delááunlo. . '. ,,,' -

Rn cuanto Á que el gobief.no de 
Washington liaya varia^osij niodo 
U<? tjeíisaf sol̂ i'o osla, cjfies^on ..1)08 
aIegraremo;ique!*si,sea, porque ya 
es rd'Aóa de que Ji9ia:iyank4s' s»f>ftn 
que vienen ohUgÁtios A remediar 
los ¡nales que catt'saron con su con­
ducta censuralíle Pero ¿sera así? 
¿Pasará Oltis ponjue enli'egüeifnos 
a Aguinaldo un puñado de rhiíló-
ues de pesetas, que se han dé con­
vertir, según sus temói*és, ¿n íus'i-
siles y balas? ' ' ' . '',, .', " 

Los términos del ppoblftín ,̂ po 
han sufrido alteí;^<-io^4l?'S .̂.'*^ "̂ * 
lima vez qup íu,ó planteado. Agiui-
naMo.se lauestra. arroganle-yíexi 
ge verdaderos sacrificios a Espa­
ña que ósta no rehusa. Otkts se 
encuentra i'eceloso, (Wplejo y ase­
diado de temores A medida qué áu 
situación es más peligrOSa. " 

Tal vez haya entrado eti su átil­
mo el convencimiento de que fa-
cüitán'Iq la llbeClad de los jirisio-
nei'os reste A los ^rebelc^es un au­
xilio superior al qué representan 
los millones que ban de re<dbir los 
tagalos porque el primero es segu­
ro y el segundo |)roblemáticó. 

St es así, comprendemos la espe­
ranza que el goblei^oo. alienta. Si 
no es así no confYi1*eñdemos su "op-
timismo. 

Quieo canta llora 

A]egf$L eé '•uÍB«flQr J«| eipa»ara», 
cuando nanta el dolor dugas veatoras, 
en tanto que la tórtola laa llena 
{•.oa la Ruerna aUtgria de sa pena. 
Más trisro qae la de ambos es mi «aerte, 
Pilar, por conocerte: 
ruis^nor que te canto si te miro, 
tórtola qae te pierdo si saspiro, 
cuando imagino ó saefloen tu belleza 
canto de mis pesares la tristeza; 
mas oaando pienso ó saeflo 
que tienas otro daefto, 

como tórtola Hel dellteob^ en Manto 
las alegrías de mi«péna«'ioanto. 

mpoamor. 

Carlos I haoe que au hijo, el infante 
Felipe î sea'reconocido 7 jurado 

por lieredero de sn trono. 

19 dé Abril 
Caand? apenas contaba an aflo de 

edad el qae habla de roinar on Bspafta 
con el nombre dis PHlpe 11, irx padre, 
aUírAa.C«4-io0 J«.]iepre%i»ntA 4 las Cor­
tes on la iglesia de Sao Jerónimo el Real, 
de Madrid, ' para! que faera reconoci­
do y jaradapor heredero de sn corona, 
heclto que SD llovó A efecto el 19 de 
Abril de 1528. 

Tan luego la edad del mAs tarde Fe­
lipe II lo permitió, D. Pedro González 
de Mendoza, D. Joan Zúfiiga, comen­
dador mayor de Castilla, y el sabio teó­
logo O. Juan Martínez Siliceo, se encar­
garon de sa ednoaoión y de dirigir los 
estudios' propios de qalen, andando el 
tiempo, babia de ocupar cargo tan im­
portante como el de Jefedol Estado de 
más clilatados y extensos domldlos que 
ha existido ea la tierra. 

Tan esmerada faA la educación reol-
blcl<i por el principe y con tanto apro­
vechamiento estadio Iss materias seña­
ladas por Fas mentores, que A la edad 
de diez y seis años le dejó sa padre en­
comendada la gobernación de sa reino, 
tarea desempeñada dorante ios cinco 
años qae vivió faera de EspafiaCarlosI, 
en qae faé ayudado por el duqae de 
Alba y por el secretarlo; y en sastitu-
oión de sa padre presidió diferentes ve-
oes las Cortes de Aragón, Cataluña y 
Valencia, resolviendo además importan­
tes asuntos de Estado, 

Hernando de AeoTedo. 
(Prohibida la reproduooión.) 

CROÍHCATEATRAL 
SUkARIO: La semana pasada —Dos 

eatreoos —Beneficio de Balaguer.— 
En Lî ta.—Da la Cliina.—Laa oasaa 
de cartón.—{A. 'oiral—811 Parláh.— 
Beneficio de Casaftaa. -ProgrAmas 
de «Poatpour«í.>-Otro casi iguai... 
ó peor. —-En la Comedia.—Haría 
Tttbau.~«R(«pirÍ8ae.»—Loreta Pra-
dfi. -j Ibsen enigmétloo. 

. ' Ĵ ocala nóvedadaa o^eoe, t«atralm«n-
te hablando, ia semana que acal>a de 
termiqar.! P«'^natai|poaasque coaos 
den motivo para llenar unas cuantas 
cuartillas, x}|̂ e A buen seguro ban de 
hacérsele al lector, largas y pesadaa. 

Estrenos, solo dos, si la memorif no 
me es inflei <;omo A Ipa malos comióos, 
registramos en este lapto de tiemfO., 

Uno de ülloa, fue con ocasión del be-
nefíoio de Balaguer en Lara y el ctjTO, 
aunque también en el mismo teatro, QQ 
ha sida beneñóioso para nadie. . 

La obra que los Sres. Marti y Mario 
(hyo) estrenaron en dicho coliseo, con 
el titulo í>e ta China salvóse, hablando 
con franqueza, gradas A la buena in­
terpretación que alcanzó. El benefloÍ«̂ do 
8r. Btlaguer, estuvo admirable en el 
tipo que hubo de representar (un proa-
tamista locamente enamorado) y las sa-
ñoras Valverde, la veterana aótriz, y 
la hermosa Bosarlto Pino, «bordaron 
sus papelea.» 

Los autores saltaron varias veces A 
escena llamados por el numeroso pú­
blico que llenaba por completo el local, 
recibjeudp muchos aplanaba, pero A la 
intoligeoÍDia de ten oeleb^doa autores 
no se les ocultó seguramente, que tales 
pIAcemes no eran para ailos. 

La obra es una inverosimilitud com­
pleta, un cuadro dé broóha g&rds, y los 
aplausos oran para loé acítóres qáa hat 
blan salvado la obra en unas tabla$. 

El otro estreno en el mismo coliseo 
fno el de La$' ea$a$ de cartdri, de los 
Jóvenes hermanos Quintero. 

Estos aplaudidfsimos—y con Joatloia 
—autores de La btiena eomhra; no die­
ron por esta vez en el blanoo. Laecatae 
de cartón, insulsas, ñoñas, y despro-
viatat de esa gracia A la %áe nSk tlraen 
acostumbrados.los Sras. Quinteí'ó, no 
gustaron al público. 

Asi debieron entenderlo ellos, por 
cuanto no ae preaentaron en al paloo ea-

cónico A dondd los llamaban ál¿ñhbs 
amigos. 

Prunto se desquitaj-An do esto rra,Qa8b 
los activos autores y de oílo nds alegr<̂ * 
remos muy,d? veras. 

El teñor-^fenórío, á veces'—Sr, Cilaa-
ñas celebró su benefloio en.el teatro 
Parlsh. 

Estuvo bjen, muy bî n, .de {fo«\^ 
des, acertado e^ sas papeles,, paro tĵ jr̂  
el mal acuerdo de elegir como progfa' 
made su beneflpio, un verdad9r9,PQAÜ 
potirri: El, /;l(i.vel rojo, teroaf ,aafp . ^ 
La Tempeetad y el aria de Ml^fi^lápH' 
P9'9P' --.i • ,•'• , ;f '-/.I 

Lo mismo la i)ai:9oarridu.aaígnal>ta*r 
tro «1 bajo Valentín OoasAlea aa qa.bai-
seflc^>: tres actos aaguDdos4a troaaar* 
aaelas grande y SI (2uo dit,<tLfiAfrif 
canuí» par<«:pofttr« qae dirigió, al irMaea-
tro Caballero ea persona. 

Todo esto me parece muy bien, jMirw 
prtulfa do que un oaotaote aab»'. cantar 
y cbaoer cosas»; para presentarle loaa 
ellaiA unas optsicienes, aqta un'Jura­
do, pero oomq espectAoule., imposible 
Es como ai un poeta para obaaqoiar A 
BUS leotovea con lo meior de ana fi<HMf<t 
aicionea, pnbUoaae medio aoneto, tráa 
qaiDtillas, la última eeroenada* lea doâ ^ 
varaos y metdlQ y dos taroatos ifigHi MK 
maaoa tambljtq amputado. ; i ¿ # i l -̂^ ^ 

E«to 8erA<a«i9atfMo paro... fn»§mmtn' 
r i » , . . , • : • .. ' • I '••: •:•• 

En la Comedia la oompallla itidtana 
continúa viAadose muyfiavoraoitNri Ma­
ría Tutea, an la Prinoeaa, laigaa raai-
chando grandea triunfos y La Coti»4i» 
iíap*>ltón guata cada veamáSi; Hit Oran 
duqueía se ha cantado deapoAa>'4a'ai«-
oboe años on VarieUi bajo <a dlrdooié« 
de Pinedo, y Jjoreto Pradb, <)« AdmtrA-
da artista, ha reaparecido,! eorada -i» 
au enfermedad (de lo qaa me alegto 
ainoeramente) en Bomoa. 

El circo de Colón ha abierttfáaé ptfitt. 
taa con oompafiia ecuestre y en la Co­
media, Tei'osa Mariani annnoia el es­
treno de Cata» dé' muñecei», de Ibaen. 

Hay gitin interAa por conocer eslA 
obra. 

Ya verán los lectores como gaéta y... 
como no la entendemos. 

Leoaada. 

Madrid 17 de Abril de 1899; 
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gante el nombre de sus padres y no supo decírmelo: 
se aturdió, y cuando arrastrada por un impulso de 
mi corazón, la llamé hermana, acabó de aturdirse. 

—¿Y os ha dicho ella que es bija de don Carlos II? 
—Ño ha tenido tiempo de decírmelo, porque vino 

A interrumpirnos la princesa de los Ursinos, con la 
cual he tenido la desgracia de ponerme frente A 
frente. 

—¿Por qué ha de ser para vos una desgracia el 
baberos enemistado con la prinoes:i de loa Ursinos? 

—Dicen que vuestras majestades aman demaaÜado 
Al* rrir ..la. 

—La i rincesa se ha consagrado A nosotros, mere 
ce nuestio cariño, y es necesario que os avengáis 
con ella. 

—Ella señora, ha de ser la qae ha de avenirse 
eonmlRO' porque de ella ha vcinido el ataqué: yo no 
he heoho otra cosa qae defenderme. 

—Sin embargo, ya lo habéis visto: la princesa os 
ha traidu A la cAmara del rey. 

—No, no, señora; yo he llegado A la oAmara del 
rey sigaiendo á la princesa. 

—Pero autorizada por ella. 
—No señora; la princesa de los Ursinos no sabe 

que yo he penetrado en-ia «Amara del rey._ 
—Expiicadmeaao, porqueno puedocomprenderos. 

—draoias, señora, dijo Úrsula. 
—¿Por qaé me dais las gracias por el afeoto que 

profeso A la marquesa de Nneatra Señora de laa 
Nieves? 

—Porque es mi hermana, señora. 
Sa anrojeaió vivamente la reina. 
—¿Quién os ha dicho aso? exclamó con un vivo 

interés. 
—Lo he conocido yo, contestó Úrsula: an al mo­

mento en que ia vi, me lo dijo el corazón. 
—Oa habeia engañado, dijo la reina: la marqueaa 

de Nneatra Señora de laa Nievaa ae hace Iqtareaan-
te por su hermosura, {wr su bondad.., 

^La marquesa de Nuestra Señora de las Nieves 
ha sido creada baca seis días grande de España, 
cuando todo el mundo la conocía como hija del gi­
tago Bizarro. 

—¿Asi la habéis conocido vos? 
—81 señora; los locutorios de los conventos son 

logares muy 4'recueniados por laa beatas, y en el de 
las Trinitarias he conocido A Azucena: yo que creía 
no conocer á ia marquesa de Nuestra Señora de las 
Nievas, cuando fui A verla, para que me sirviese de 
int^nediarla para con TUestra majestad, me asom-
b̂ ^ al reconocer an, alia A Aznoena: la elevación A 
que se la ha encumbrado as muy extraña: la pra-

abrochó la camiaa, y arrollando la reina catas doa 
prendaa por la eapalda, pudo ver laa tres oioatrícea 
oiroularaa. 

—Bien, bien, basta, ca reoonoaco, dijo la reina. 
—No, no aefiora, no baata: eaaa aan señalea he-

obaa por la mano del hombre, y ea neoaaario que 
véala laa que han sido heohas por la mano da DiaCf 

Uraniaaaoó bajd an hAbitoiVblatoqafsimoVpIe iz­
quierdo desnudo y otilado ooá̂ tina*aainlaUa V̂aa»-
oiaoana. ' '• -i ;"••••" ' ' •• 

En la parta eüterior dé'M tiî lM'Vió'rA reltaW'Wi 
lunare8qneaalndioaba[nM"érddcfiiítliklitíi ''' 

Eran IndadabléÜdénté náittr'áíeil" ' ''" ' 
—Aún hermas, dijo ürsoí'A.' ' "̂  
—Baata, baata: ni vuéatro pudor ni éi®iift,o"'oB'n' 

alenlen que apuremoa ea'te rc^onooímtln^: yo no 
tengo duda alguna, y oa declaro doña Esperaú í̂l'dé 
Auatria, Infanta dé Sapátfa.' 

—¡Ah, aeñbra! exclamó tiranía arrojili 
pies conmovida.' 

l'lU-.ii I H. .-iNI 
-JBato ea olafig^^ndudabiej ,(|i49 l̂ r̂̂ ¡i}(i;,;.v;of sois 

doña Eaparanaafíp Auatria», î «if/ftW.jyiín|̂ |̂̂ a.¿f»l 
aeñor rey don CArloa II. "̂  ^ ,̂,̂  ^̂^ 

la reina basó an la m^HU A Uraola. 


